Despierta una vez más el Evangelio

Despierta una vez más el Evangelio,

clara trompeta desde los tejados,

y sacude la noche

con su luz exigente,

con su fuego y su sal,

con su siembra y su tumba vacía.

Despertamos también al trabajo,

a la palabra y al camino,

a la perseverancia,

la lucha pertinaz, la urgencia diaria,

la jornada de poda y de vendimia. 

Despierta la semilla, para vivir muriendo, 

crece en la masa la levadura mínima,

y nosotros, Jesús,

volvemos a las calles

de la ciudad indiferente.

En nuestros frágiles cántaros de barro

llevamos tus lágrimas,

tu perdón, tu paso incansable,

y, de nuevo despierta del sepulcro,

luminosa y tenaz,

tu victoria.
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